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XIX domingo de Tiempo Ordinario 

• 1 Re 19, 9a. 11-13a. Permanece de pie en el monte ante el Señor. 
• Sal 84. R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
• Rom 9, 1-5. Desearía ser un proscrito por el bien de mis hermanos. 
• Mt 14, 22-33. Mándame ir a ti sobre el agua. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

La multiplicación de los panes, que contemplábamos el pasado domingo 
podría haber generado en los discípulos esperanzas triunfalistas con respecto al 
Reino de Dios. Por tanto, Jesús ordena inmediatamente alejarse.  

Jesús se encuentra delante de una situación en la cual la gente galilea se 
entusiasma por el milagro y hay el peligro de que no comprendan su misión. 
En un momento tan importante como éste, Jesús se retira en solitario para 
orar, como en el Getsemaní (Mt 26,36-46). 

Jesús aparece a los discípulos de modo insólito. Él transciende los límites 
humanos, tiene autoridad sobre todo lo creado. Se comporta como sólo Dios 
puede hacerlo (Job 9,8; 38,16) 

Los discípulos luchaban con el viento contrario, habían pasado una jornada 
emocionante y ahora una noche sin dormir. En la noche ( entre las tres y las 
seis), en medio del mar, se llenan de miedo al ver a uno que va a su 
encuentro. No piensan en la posibilidad de que pudiera ser Jesús. Tienen una 
visión humana, creen en los fantasmas (Lc 24,37). El Resucitado, al contrario, 
ha vencido las fuerzas del caos representado por las olas del mar. 

La presencia de Jesús aleja todo miedo (9,2.22). Diciendo “Soy yo” evoca su 
identidad (Ex 3,14) y manifiesta el poder de Dios (Mc 14,62; Lc 24,39; Jn 
8,58; 18,5-6). El miedo se vence con la fe 

Parece que Pedro todavía quiere una confirmación de la presencia de Jesús. 
Pide un signo. De todos modos Pedro está dispuesto a arriesgarse saliendo de 
la barca y tratando de caminar sobre aquellas olas agitadas, en medio del 
impetuoso viento (v.24). Afronta el riesgo de creer en la Palabra: ¡ven! Se 
necesita también de la perseverancia en la elección de la fe. Las fuerzas 
contrarias (el viento) son tantas, que hay riesgo de sucumbir. La oración de 
súplica lo salva. 

Pedro no ha sido dejado solo en su debilidad. En las tempestades de la vida 
cristiana no estamos solos. Dios no nos abandona aun cuando aparentemente 
parezca que está ausente o no hace nada. 

Apenas Jesús sube a la barca las fuerzas del mal cesan. Las fuerzas del infierno 
no prevalecerán sobre ella 

Ahora sucede aquella profesión de fe que se ha venido preparando desde el 
episodio precedente de la multiplicación de los panes, purificado con la 
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experiencia del alejamiento del Pan de vida eterna (Jn 6,1-14). También ahora 
Pedro puede confirmar a sus hermanos en la fe, después de la prueba.  

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• En los momentos de oscuridad y tormenta interior ¿cómo reacciono?  
• La ausencia y la presencia del Señor ¿cómo las integro en mí?  
• ¿Qué puesto tiene en mí la oración personal, el diálogo con Dios?  
• ¿Qué pedimos al Señor en la noche oscura? ¿Un milagro que nos libre? 

¿Una fe más grande? ¿En qué me asemejo a Pedro? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Señor Jesús, a veces estamos llenos de 
entusiasmo y olvidamos que eres tú la 
fuente de nuestro gozo.  

En los momentos de tristeza no te buscamos 
o queremos que intervengas 
milagrosamente.  

Ahora sabemos que no nos abandonas 
nunca, que no debemos tener miedo. La 
oración es también nuestra fuerza.  

Aumenta nuestra fe, estamos dispuestos a 
arriesgar nuestra vida por tu Reino. 

4. La voz del Papa   Ángelus 9/8/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El pasaje evangélico de este domingo (cfr. Mt 14, 22-33) narra cuando Jesús camina sobre 
las aguas del lago en tempestad. Después de haber dado de comer a la multitud con cinco 
panes y dos peces —como vimos el domingo pasado—, Jesús ordena a los discípulos subir a 
la barca y volver a la otra orilla. Él se despide de la gente y después sube a la colina, solo, 
para rezar. Se sumerge en la comunión con el Padre. 

Durante la travesía nocturna del lago, la barca de los discípulos se queda bloqueada por 
una repentina tormenta de viento. Esto es habitual, en el lago. A un cierto punto, vieron a 
alguien que caminaba sobre las aguas que iba hacia ellos. Se turbaron pensando que era un 
fantasma y gritaron por el miedo. Jesús les tranquiliza: «¡Ánimo!, que soy yo; no temáis». 
Pedro entonces — Pedro, que era muy decidido — responde «Señor, si eres tú, mándame ir 
donde ti sobre las aguas». Un desafío. Y Jesús le dice: «¡Ven!». Pedro baja de la barca y da 
algunos pasos; después el viento y las olas le asustan y empieza a hundirse. «¡Señor, 
sálvame!», grita, y Jesús le agarra de la mano y le dice: «Hombre de poca fe, ¿por qué 
dudaste?». 

Esta historia es una invitación a abandonarnos con confianza en Dios en todo momento de 
nuestra vida, especialmente en el momento de la prueba y la turbación. Cuando sentimos 
fuerte la duda y el miedo parece que nos hundimos, en los momentos difíciles de la vida, 
donde todo se vuelve oscuro, no tenemos que avergonzarnos de gritar, como Pedro: 
«¡Señor, sálvame!» (v. 30). Llamar al corazón de Dios, al corazón de Jesús: «¡Señor, 
sálvame!». ¡Es una bonita oración! Podemos repetirla muchas veces: «¡Señor, sálvame!». Y el 
gesto de Jesús, que enseguida tiende su mano y agarra la de su amigo, debe ser 
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contemplado durante mucho tiempo: Jesús es esto, Jesús hace esto, Jesús es la mano del 
Padre que nunca nos abandona; la mano fuerte y fiel del Padre, que quiere siempre y solo 
nuestro bien. Dios no es el gran ruido, Dios no es el huracán, no es el incendio, no es el 
terremoto —como recuerda hoy también la historia del profeta Elías—; Dios es la brisa 
ligera —literalmente dice así: el “susurro de una brisa suave”— que no se impone sino que 
pide escuchar (cfr. 1 Re 19,11-13). Tener fe quiere decir, en medio de la tempestad, tener el 
corazón dirigido a Dios, a su amor, a su ternura de Padre. Jesús quería enseñar esto a Pedro 
y a los discípulos, y también hoy a nosotros.  En los momentos oscuros, en los momentos 
de tristeza, Él sabe bien que nuestra fe es pobre —todos nosotros somos gente de poca fe, 
todos nosotros, yo también, todos— y que nuestro camino puede ser perturbado, 
bloqueado por fuerzas adversas. ¡Pero Él es el Resucitado! No olvidemos esto: Él es el Señor 
que ha atravesado la muerte para ponernos a salvo. Incluso antes de que nosotros 
empecemos a buscarlo, Él está presente junto a nosotros. Y levantándonos de nuestras 
caídas, nos hace crecer en la fe. Quizá nosotros, en la oscuridad, gritamos: “¡Señor! 
¡Señor!”, pensando que está lejos. Y Él dice: “¡Estoy aquí!”. ¡Ah, estaba conmigo! Así es el 
Señor. 

La barca a merced de la tormenta es la imagen de la Iglesia, que en todas las épocas 
encuentra vientos contrarios, a veces pruebas muy duras: pensemos en ciertas persecuciones 
largas y amargas del siglo pasado, y también hoy, en algunas partes. En esas situaciones, 
puede tener la tentación de pensar que Dios la ha abandonado. Pero en realidad es 
precisamente en esos momentos que resplandece más el testimonio de la fe, el testimonio 
del amor, el testimonio de la esperanza. Es la presencia de Cristo resucitado en su Iglesia 
que dona la gracia del testimonio hasta el martirio, del que brotan nuevos cristianos y 
frutos de reconciliación y de paz por el mundo entero. 

La intercesión de María nos ayude a perseverar en la fe y en el amor fraterno, cuando la 
oscuridad y las tempestades de la vida ponen en crisis nuestra confianza en Dios. 

  


